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Nos extraña que desempeñando el Ministerio de Gra­
cia y  Justicia el señor García Prieto, que en un discurso 
en la Academia de Jurisprudencia ha denostado legítima­
mente el Código de la dictadura, se aplique este todavía. 
El marqués de Ahucemas. si quiere obrar de acuerdo 
consigo mismo y preservar a los ciudadanos de la barba­
rie iuridica de la época dictatorial, no puede menos que, 
por decreto, dar por suspendido ese que no esta
aprobado por las Cortes. La doctrina del señor Estrada, 
cuya sapiencia Jurídica corre parejas con su conse­
cuencia política, deque sólo las Cortes pueden suspender 

el Código de Galo Ponte, es inadmisible. Si fue 
vigor por decreto, por decreto debe ser guillotinado, decla­
rando vigente el de 1870, que es el único elaborado por el 
Parlamento. No creemos que nadie pueda sentir dudas 
ante esta cuestión. Y por si las sintiese, vamos a transcri­
bir la opinión del gran penalista Luis Jiménez Asua. que, 
en su libro <Al servicio del Derecho Penab. dice:

-El parecer técnico de los abogados y  la  publica opi­
nión han fallado ya este asunto. Los actuales ^ b ern a n -  
tes sólo tienen un camino expedito: “bordar la ñutida 
de esa disciplina penal ilegítima, indefendible por su 
impuro origen y  por sus enormes defectos técnicos, y  res­
tablecer la auténtica ley de 1870 que. a pesar de su ve­
tustez, es infinitamente preferible al farragoso y  torpe 

pseudo-código que Ponte refrendó.-

A " tli-'W i
■ffi'.mmuesassi'ML.

25‘Íé  febrero de 1931.
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E D I T O R I A L E S

ALERTA
Duques, marqueses, condes, gene­

rales de mar y  tierra, ciervas y gas­
cones, constituyen el nuevo Gobierno, 
de concentración monárquica.

Ya lo profetizó Romanones, antes 
de plantearse la crisis: Se debe for­
mar un Gabinete de concentración 
monárquica, presiidido, a  ser posible, 
por un hombre apartado de la .políti­
ca activa.

y  asi ha sucedido.
til ex diputado por Guadalajara ha 

provocado la crisis y  él también, con 
su fraternal Cierva, la ha solucionado. 
Esto ha robustecido lo que venimos 
creyendo hace ya bastante tiempo: que 
Romanones viene manejando la polí­
tica española desde la zancadilla que 
le dió a Moret, con su pierna coja, 
para hacer presidente. del Consejo a 
( analejas. Romanones, tan liberal, 
hundió a Moret cuando este viejo po­
lítico hizo un  asomo de '¡verdadera po­
lítica democrática.

Desde entonces Romanones ha ve ­
nido siendo el árbitro de ¡a política 
española. Y  hasta aseguraríamos que 
no tuvo él poca parte en el adveni­
miento de la Dictadura de Primo de 
Rivera.

\

¿Que anduvo en conspiraciones y  le 
castigaron con una multa de joo.ooo 
pesetas? Manejos maquiavélicos del 
conde. Manejos que de tan burdos se 
los ve todo el mundo.

E l ha formado, pues, este Gobier­
no, que es el parto más monstruoso 
de todos los monstruosos partos.

No creemos necesario dar aquí ¡as 
características del Gabinete que nos 
rige. E l país lo conoce por desgracia, 
pues los señores que lo integran son 
originales inéditos. H an desdoblado 
toda su fisonomía m.ás de la cuenta.
No merece la pena atacarlos. Intentar 
destruir lo que ya está destruido es 
empeño absurdo.

Pero no queremos dejar de hacer 
algunas consideraciones sobre el peli­
gro que representa este Gobierno. A si  
como constantemente en estas mismas 
columnas hemos venido diciendo que 
el Gobierno Berenguer representaba 
para el país una segunda modalidad
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de la Dictadura, decimos que esto de 
hoy es una tercera. La modalidad de 
la de Primo, era ¡a grosería; la de He- 
renguez, la hipocresía, y  ¡a de hoy, la 
marrullería.

EL RESERVISTA
SEÑOR GUADALHORCE

El 1 debate, que durante la tramita­
ción de la crisis ha sentado plaza de 
periódico humorístico— tanto se des­
conciertan los curoides a la hora de la 
verdad—, dijo cosas parecidas a esta:

’T  !\ - / ■ ■ m m a m

./:-r  : A

J a m e s  M ax to n .

líder obrero del socialismo inglés.

En España no pueden y ¿  gojbernar los 
hombres civiles. Para El Dpbate sólo 
ds posible una Dictadura m ilitar... o 
eclesiástica. Pero esa afirmación la 
hizo dos días antes de . resolverse la 
crisis. Resuelta ya. El Débate conso. 
¡aba a La. Nación porque nadie había 
hecho caso dél conde de Guadalhorce. 
y  le decía que este personaje con el 
Partido de la U. M .—-iniciales hieu 
significativas— podía quedar como Una 
reserva gubernamental para él porve­
nir. Por lo visto, el conde dei -Gua­
dalhorce no es hombre civil paria E\ 
Debate a pesar de su profesión de,in­
geniero y  de sus aficionés á los- nego­
cios públicos y  privados. Tampoco 
nosotros hemos considerado al conde 
de Guadalhorce hombre civil, después 
de verlo de asistente deGgenerat Pri­
mo de Rivera. Los .asistentes salen 
también de los cuarteles.

A l  año de la Dicladufa, sÑiTiqúidar 
todavía las responsabilidades de siete 
años' de ilegalidad,. El D eb a tt piensa 
que es posible llamar a Guadalhotrcy 
para que haga una Constitución des­
pués de haber atropellado la del fó . 'El 
reo convertido en juez por obra de los 
clericales. FJs cosa de echarse a reir. 
Ya Sabemos por qué El Debate quiere 
que gobierne Guadalhorce. Guadal­
horce es uno de los más eficaces co­
laboradores del jesuitismo entronizado 
cn España y  su presencia en cualquier 
Gabinete garantiza la máxima influen­
cia clerical, de la que no pueden pres­
cindir los cristianísimos defensores del 
obscurantismo y  las dictaduras.

En el mismo articulo El Debate ha­
blaba de un posible manifiesto de 
Guadalhorce como de un  documento 
hisLorico. ¡Como si a los españoles les 
importase algo que Guadalhorce y  
compañía lancen manifiestos o escri­
ban cartas a sus respetables familias!

Mas abajo aludía a los intelectuales 
que forman en las filas de la Unión 
Monárquica, in te le c tu a le s  en la 
Unión Monárquica! ¡E s  delicioso! 
Como no sean Maeztu, M inguijón, 
Bruno Ib eas y  Curro-Vargas, desco­
nocemos la intelectualidad derechi ta.
Y  llamarles a esos señores intelectua­
les es como confundir al intelecto con 
el epiplón. Decididamenté, El De­
bate no debiera sostener una Escuela 
de periodismo; debiera instalar una 
Escuela de instrucción primaria.

Arenal, 9. Apartad» fliOe
^stá Casa sirve a reembolso cuantas

obras j^ Jsen ca rg ii^ .   ̂ .

Pida catálogos y boletín trímeátraf, I
Ayuntamiento de Madrid



; Un burro con cuernos? 
Ya sé quién dice usted.

Cantar.

T e casas, niño, y me dejas 
Por otra mujer que quieres.
¡ Permita Dios que te salga 
Telefonista de Ayerbe!

Cuando a esa pobre batata fracasa­
da de Calvo Sotelo se le ocurre en­
viar un comunicado a la Prensia, no se 
lo pública ningún periódico más que 
«La Nación», que para eso recibe las 
oportunas propinas.

He aquí una circunstancia que de­
biera aprovechar el diario upetistn 
para poner al pie de los artículos de 
Calvo : «Exclusivamente escrito para 
«La Nación».

■ '
Al hijo dé Primo le quemaron el' 

automóvil en plena Gran y ía , por ha­
cer manifestaciones abusivas v dar 
gritos extravagantes.

cosa no tiene importancia.
Con la herencia que le corresponda 

de los cuatro millonoejos que recibió 
sti papá— por suscripción «espontá­
nea»—siendo presidente del Conseio 
de„Ministros, puede comprarse otro.

El peluquero del señor Alba ha he 
cho una declaración sensacional.

Dice que a  don Santiago tiene que 
cortarle el pelo con serrucho.

asignación copiosa para «material»— 
o en algún «enchufMo» "para los fir­
mantes que todavía no lo tengan. Por­
que alguno de ellos lo tienen ya. H e ­
mos visto entre aquéllos el nombre de 
un distinguido turista.

El señor Ors sigue muy molesto 
porque aquí no le hace caso nadie.

Ni aquí, ni allá. Ni acullá.
En fin, para que- se vea lo pobre 

diablo que es, diremos (jue «La Ga 
ceta Literaria» le da un bombo. Y 
cuando «La Gaceta TJteraria» (orga­
nillo de la cretinez fascista) da un 
bombo a alguien, este alguien está 
más muerto que Carracuca.

Del unecdolaríu del nEu^en'w de esta 

Corté)) :

; Cuál será la última frase del señor 
(írs en el lecho de muerte ?

— Me... «desgloso».

Mientras quede iln solo preso poli 
tico en las ergástulas de España, con 
sideraremos un sarcasmo eso de la 
((pacificación de los espíritus».

bl proletariado ha de afirmar que 
es la única potencia creadora en Es­
paña de un nuevo ordfen de coí^ s , 
donde la libertad sea postible y se im­
plante el imperioide la verdadera jus­
ticia.

/

i

El «compromiso de Jaspe» ha caído 
a un pozo de'silencio e indiferencia.

Sé¡. trata de un manifiesto* firmado 
porcunos cuantos aficiqnadétes a la 
Hterattira y casi a la política que vie­
nen: a hacer grandes cosas, .según  
afiriinart.. ■*' ’

Eiitre otras, «potenciar él trabajó*», 
«arttéúiar alientos» y «extirpar mio- 
pía^Kii ,

Npvcabe duda que si tales cosas lo- 
gra¿ liabrán realizado algo" maravillo •

Lo malo es si todo acaba en algún 
nuevo «viaje oficial» de Giménoz con

I CLA  C A L L E
El éxito obtenido por este nuevo se 

manarió de izquierdas ha sido enorme 
en toda España. Particularmente en 
Madrid se le ha hecho una gran aco­
gida, merecidísima por todos concep­
tos y que nosotros nos complacemos 
ensteñalar. '

La nueva revista gráfica iposee cuan­
tos elementos ^materiales y  espiritua­
les son’ necesarios para combatir con 
eficacia en el frente común del anti-

monar(|uisnn). 1.a dirige un adm ira­
ble escritor, Juan Guixé, de recono­
cido talento ejercido en diversas mo­
dalidades literarias; la crítica, el ensa­
yo, el periodismo, y bien probado en 
ia firmeza de su temple político. A su 
lado figura una valiosa pléyade de re­
dactores y colaboradores.

Damos nuestra cordial bienvenida al 
nuevo colega de Barcelona.

Suscrip ciones a favor de  
io s  p ersegu id os por io s  
s u c e so s  de Jaca y para la 
viuda, y la hija dei capitán  

García Hernández.
La suscripción iniciada en beneficio 

de la familia de García Hernández al­
canza ya una suma considerable. Pero 
es necesario que ésta se engrosé con 
los donativos de todas aquellas perso­
nas que quieran rendir un tributo efi­
caz a la memoria del valeroso oficial, 
l.as cantidades pueden entregarse en 
cualquiera de las direcciones' siguien­
tes :

Señora de Giner de los Ríos, Alma 
gro, 28 (de once a una) ; señora de 
Castro, Alcalá, 159 (de tres a cíik'o) ; 
señora de Bustelo, Cisne, 10 (de tres 
a cuatro).

* * *

La Junta Central de las suscripcio­
nes a  favor de los¡ (perseguidos con 
motivo de los sucesos políticos de di­
ciembre último, se halla compuesta de 
las siguientes personas, a quienes pue­
den enviarse donativos':

Señora de Castro, señora de Buste­
lo,'señora de Azcárate, don Gregorio 
Marañón, don Ramón Pérez de, Aya- 
la, don Luis de T ap ia  (tesorero), don 
Luis Giménez de Asúa, don Teófilo 
Hernando, don Fernando Coca (por 
.Acción Republicana), don Francisco 
Rubio (por el Partido Radical), seño ­
rita Victoria K ent (por el Partido R a ­
dical-Socialista), don Leoncio Nava­
rro (por el Partido Federal), don Gui ­
llermo F . López (por la F . U. E.), s e ­
ñorita María Zambrano (por la Fede­
ración Universitaria Escolar) y don 
Manuel García R odrigo (por la De­
recha Liberal Republi-cana), stecre-¿ 
tario.
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J U D I O S  C O N  Q U E S O
p o r  F R A N C J 8 C O  B A L E f l I O L A

No se trata de una receta culin'^ricf 
futurista, d igna  herm ana del aganso 
asado a la luz de la luna» o del ((ban­
doneón rebozado en esencia de tor ­
menta», de Marinetti y compañía, en 
que el linotipista hubiese confunidido 
las alubias con los paisanos de Cristo : 
es, nada menos, el program a del par 
tido nacionalista español, expuesto en 
el primer número de su ((órgano re­
presentativo en la Prensa». L a  mayo­
ría de ustedes no conocerán tal partí ■ 
do ni tal órgano ; el partido lo compo­
nen los ex a<=altantes de ((Nosotros» v 
autores de otras heroicidades pareci ­
das, tan indicadas para salvar a la na­
ción como la citada ; y no se me argu ­
mente que lo lógico sería que fo rm a­
ran una colonia penitenciaria o un m a­
nicomio, porque no acabaríamos nun­
ca ; el ((periódico» también existe, al 
menos el primer número. Pues bien, 
los pseudofascistas hispanos creen que 
la culpa de todo lo que nos pasa la 
tienen los judíos, y el remedio de todo 
está en consumir solamente productos 
del país. Así, como suena. Y p>ara que 
no se crean que les coloco un camelo 
voy a explicar la forma en que conocí 
tan estupendas novedades.

Hace días, nuestro amigo, el reac­
cionario del café en que, como buen 
español, estropeo algunas horas del 
día, empezó a dar en plena tertulia 
síntomas evidentes de enajenación 
mental ; afirmaba a  grandes voces qu-  ̂
era una vergüenza para los españoles 
tomar vermut italiano, existiendo el 
agua de C anabaña; se dolía lastime ­
ramente de que en los hoteles den de 
postre p lá tanos 'de  la Habana, en lu­
gar de bellotas de El Pardo  ; nos con­
taba su indignación una vez que vió 
en Guadalajara em borracharse con 
champán a  unos turistas, en vez de h a ­
cerlo con bizcochos borrachos, como 
era, según él, lo indicado ; luego cam­
bió de tema y nos aseguró que iba a 
emplear toda su fortuna en sostener 
una banda de terroristas para que des ­
truyeran todas las sinagogas ; afirmó, 
bramando de ira, que un tío del ta len ­
to de Einstein no podía ser semita, si­
no de Chinchón o C ercedilla ; en fin, 
tales cosas dijo, que hubo de llevarlo 
a  su casa a  toda prisa como demente 
peligroso. Comentábamos extrañados 
el accidente, cuando alguien se fijó en 
un periódico abandonado por nuestro 
amigo, que resultó ser el citado primer 
número dél citado órgano del citado 

•p a r t id o ; leído con las naturales p re ­
cauciones, tratándose de semejante pu­

blicación, por el designado por la suer­
te en sorteo con tan desagradable la­
bor, vimos con estupor que las incohe­
rentes divagaciones de nuestro caver­
nícola eran una copia fiel del p ro g ra ­
ma que el H itler de bisutería que g a s  
tamos por acá y sus secuaces, desarro­
llaban con toda seriedad en macizas 
editoriales y detonantes entrefilets, en 
la citada publicación, redactada, natu - 
raímente, en la forma irreprochable ' 
mente salvaje e indecente que era de 
esperar.

Aclarado el misterio de la causa de 
la locura do nuestro contertulio, nos 
pusimos con la mej .'- buena fé a bus­
car un poco de sentido común en tan 
peregrinas tazones, sin encontrarU> • 
pues si bien alguien opinó que se t ra ­
taba de una tradu xión precipitada del 
’deario nacionalista alemán., en que al 
treductor se le' olvidó que en España 
no existe problema semita, y otro ob 
jetó que quizás los autores del pro- 
gramita estuviesen dispuestos a crear ­
lo, trayendo de los Balcanes los judíos 
que quedan para perseguirlos aquí 
concienzudamente, no hubo acuerdo. 
Tampoco pudimos ver la razón de ex­
poner como programa político la con­
veniencia de consumir jamón serrano 
en lugar de hacerlo de York.

Yo tuve por las noches unas p esa ­
dillas muy raras ; up fascista de Torre- 
lodones pedía se formara Consejo de

guerra-a su eo('iñera, qu<» se atrevió a 
servirle macarrones a la italiana ; otro 
de la provincia de Guadalajara tele­
grafiaba muy apurado al jefe del par 
tido : ((Por aquí ha pasado un afila­
dor que tiene cara de judío ; ¿ qué ha­
go ?, ¿ lo mato ?, ¿ le pongo la zanca­
dilla? ; una reunión de judíos comían 
queso de Holanda y se repartían con 
un mapa de España , a  la vista el t e ­
rritorio español, repartiendo luego 
unos cuantos millones para propagan- 
da subversiva en España ; ((veinte mi­
llones—decían— para la mala Prensa, 
que en tregarán ' doscientos comunistas 
disfrazados de segundas tiplesi; cua ­
renta para los obreros, que repartirán 
quiniento.s masones disfrazados de chi*- 
nitos de esos de los collares», y  así 
por el estilo. Luego, y esto no me lo 
explico, los judíos se conviertieron en 
jesuítas...

y  como estoy harto de que la cen­
sura me tache cosas, les cuento a us-- 
tedes todas estas idioteces que se les 
ocurren a nuestros aguerridos nacio- 
naljstas, como podría hacer reportajes 
e.stúpidos ; que yo sepa, todávía no 
hay n inguna ley especial que castigue 
los delitos de lesa gúasá ; además, 
creo que dicho partidito está destinado 
a provocar perturbaciones, y quiero 
ser el primero en señalar el primero 
de SUS! actos ; la creación de dos 
tópicos.

'■■i

I

I

)
• í r j

Cartel antirreligioso.'
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Ember y la música española
p o r  V .  S A L A S  V I U

líl pianista liúngaro Fernando Ein- Soler, del que están estas dos sonatas
ber ha mostrado en un concierto una im pregnadas q u e d a  absolutamente
parte de nuestros actuales valores mu- d(*snaturalizada cuando se la hace pa-
sicales en obras todavía desconocidas sar a la velocidad del rayo, en avión,
de nuestro público. Es antigua ya esta en vez de con el sosiego relativo q u e
predilección de Ember por nuestra deben tener unas obras en las que se
música actual, en algunos de cuyo-i 
momentos de desarrollo, su colabora- 
ción fué beneficiosa v decisiva.

I

éVoda ei clavecín, t í .  l^ittalüga, que 
también integraba el programa con 
dos de sus danzas del ballet ((La rome­
ría de los cornudos», pudo gustar de 
los aplausos, del público, a quien su 
música fácil de comprensión agradó.

La únioa obra que figuraba entre 
las de los nacionales, que es ya sufi­
cientemente conocida del público para 
poder gustar todos los encantos qu(> 
encierra, eran las ((Niñerías», de Tu- 
rina, de las t|ue se di(í> una versión 
ajustada.

El program a contenía, además de 
las obras de autores españoles, que in­
mediatamente hemos de reseñar, el 
Carnaval, de Schumann, en su alegre 
y entretenida diversidad, y una ((Suite 
en estilo antiguo», de D ’Albert, pre­
ciosamente equilibrada y cuyos valo­
res netos, en música nos libran de la 
manida preocupación que se presenta 
siempre al evocar los clavecinistas del 
X V III, sobre si hay o no pastiche. 
Junto con estas obras, el Estudio en

11

L E A  U S T E D

N U E V A  E S P A Ñ A I  í

sol bemol y la F an tasía -Im prom tu , 
de Chopin, dichas con una gran ag i­
lidad, demasiado a  lo virtuoso tal vez, 
y una epátente fantasía de D ohnanyb 
obra insípida, llena de lugares comu­
nes y de ((deslumbrantes desfiles», de 
recursos para lucimiento de virtuosos, 
completaban el program a.

A. Salazar figuraba con sus ((Dos 
preludios», cuyos gratos efectos de co­
lor instrumental, tan refinado en el 
primero y de melodismo tan agrada­
ble con cierto candor romántico, pu ­
ramente irónico en el segundo, iban 
realzados por su perfecta técnica de 
piano. ‘Con él, J. Mantecón, en su 
obra ((Atardecer y danza»—en la que 
ambas cosas se verifican simultánea 
mente, quedando el ritmo de la una 
‘̂ segado por la suavidad del otro— , 
nos da  una muestra de su carácter es­
pontáneo en tal alto grado, que hac-e 
a la forma aparecer demasiado des­
vaida.

La obra de Rodolfo Halffter, ((Dos 
sonatas del Escorial», tan llena de las 
más puras esencias musicales, realiza-, , 
da con ese escrúpulo que es cualidad 
normativa de su temperamento, no pu ­
do' ser gustada a través de la versión 
de Ember. La discreta,som bra del P . Admirando la belleza de la escultura, por Félix.

. /Ayuntamiento de Madrid
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UN POETA SUICIDA DE LA RUSIA ROJA

VLADIMIRO MAYAKOVSKI
Se aproxima el primer aniversario

de la muerte de Mavakovski. Acaso*
sea oportuno dar aquí una breve sem­
blanza del poeta que se arrancó la 
vida inesperadamente, en pleno triun­
to de la revolución proletaria que 
tanto amó.

El día 15 del último abril circuló 
por la Prensa mundial la noticia de 
(jue Mayakovski, el fuerte poeta de la 
revoiución bolchevique, había puest.» 
lin a su vida disparándose un tiro en 
el pecho.

El buen burgués que hojeaba el pe­
riódico, tomando plácidamente su des­
ayuno, no debió conmoverse mucho 
ante esta noticia. El nombre de Ma- 
yaküvski no le sonaba-, y además ¿ tie­
ne algo de extraño eso de que se sui­
cide un poeta, es decir, un desequili­
brado a los ujüsMel buen burgués ? 
Por otra parte, un suicidio entre los 
rusos es cosa poco extrajordinaria. 
Cabe suponer que la burguesía espe­
sa, ávida de leer en el periódico las 
cotizaciones de Bolsa, las bodas de las 
estrellas del oine, los sucesos sangrien­
tos y los partidos de fútbol, dejaría 
resbalar tranquilamente la mirada so­
bre este nombre exótico y sugestivo ; 
M ayakovski.

Pero el hombre sensible, moderno 
y enterado de otros problemas que no 
son el cine malo y los deportes, debió 
quedar un tanto perplejo ante la ines­
perada noticia. ¿ Qué causas habían 
podido motivar el suicidio de este 
hombre, henchido de vigor djbnisíaco 
y pletórico de fe en el porvenir socia­
lista del mundo ? ¿ Qué impulso pudo 
mover la mano suicida de este gigante 
de treinta y cinco años, rebosante de 
agresivo dinamismo y que supo enar­
decer con la catapuLa de sus poemas 
el pecho de las masas obreras ?

No hemos logrado todavía saber 
con certidumbre en Occidente el m ó­
vil verdadero que le impulsó a cortar 
de cuajo su vida espléndida y fecunda. 
H abrá  que acudir una vez más al tó ­
pico de la ((enigmática alm a rusa» 
para tranquilizar un tanto nuestra cu- 
riosi(Jad. E s lo cierto que Mayakovski 
habló siempre despectivamente del 
suicidio de Essenin, otro poeta joven 
y adm irable que abandonó la vida vo­
luntariamente hace pocos años.

b a  personalidad hum ana y literaria 
de Mayakovski es altamente sugestiva 
por su vitalidad asombrosa. Su vida 
es un desfile de gallardías auténtica- 
ment(í juveniles. Su obra es una anda­
nada de ((Cañonazos poéticos», una 
serie ininterrum pida de ((golpes en la

p o r  F R A N C I S C O  P I N A

quija(ia del gusto del público» (la fra­
se es suya), que sin em bargo logra­
ron encender un loco entusiasmo en 
el corazón del proletariado revolucio­
nario. Mayakovski llegó a  ser el ídolo 
de los jóvenes comunistas rusos, esos 
jóvenes que al ser interrogados por 
Lenín sobre si leían a  Fuchicin, repli­
caban : ((¡ Oh, no \ era un burgués !
; Leemoi a Mayakovski I»

:\ació en el Cáucaso, en el seno de 
una familia que poseía explotaciones 
de madera. Murió el padre cuando el 
luí uro escritor contaba doce años; la 
fami ia hubo de trasladarse 'a Mosoú, 
sumida en ia mayor miseria.

\  ladimiro no pudo asistir ni siquie­
ra a la escuela prim aria. E ra  en 1906, 
en plena reacción del despotismo za­
rista, después de haber sido estrangu­
lada la revolución dei 1905. Los. revo­
lucionarios que no han perecido en la 
contienda pueblan las cárceles o apu ­
ran el am argo cáliz del destierro sioe- 
riano. Sólo se habla en voz baja, con 
la vista atravesada de espanto, pue^ 
cualquiera puede ser un agente pro ­
vocador. Mayakovski ingresa a los ca_ 
lorce años en el partido  Social-Demó- 
crata. No es un simple afiliado pasivo 
y mansurrón, sino un militante activo 
)• un agitador de prim era fila. Lo pren­
den y permanece en la cárceil once 
meses. Enemigo de perder su tiempo, 
devora allí libros, folletos, periódicos 
y revistas. ((En la cárcel he aprendido 
más que en ninguna otra parte)), con­
fiesa más tarde.

Gracias a  una de aquellas am nistías 
periódicas del Gobierno zarista sale en 
libertad e ingresa en la Escuela de 
Bellas A rtes; quería ser p intor. Pero 
de allí le expulsan pronto : su rebeldía 
chocó en seguida con el academicis­
mo rancio de los profesores. El poeta 
pasea entonces por la Avenida Neiws- 
ky , llevando una rabiosa camisa ama­
rilla y el rostro pintado de verde. Se 
unió a  los escritores futuristas de R u ­
sia, dedicándose a  escribir y a ((mo­
rirse de hambre», según se dice en un 
comunicado oficial.

El futurismo ruso conservó su esen­
cia revolucionaria, sin caer en el fas­
cismo como el italiano, porque, según 
afirma TrotskI, nació en una sociedad 
que había pasado por el curso prepa­
ratorio de la lucha contra Rasputín y 
(jue se estaba preparando para la re­
volución democrática de 1917. Aoaso 
en España han sido ahogados los bro­
tes fascista^ de algunos literatos jóve­
nes por un motivo semejante.

El mismo Trotsiki se expresa en es­

tos términos sobre Mayakovski en su 
libro Literatura y  revolución : ((Tiene 
el arte de presentar como absoluta­
mente nuevas cosas que está uno harto 
de ver. Maneja la palabra como un 
atrevido maestro que operase, con 
arreglo a leyes creadas; por él mismo, 
sin preocuparse de si su maestría 
agradará o no. Lleva en sus versos la 
guerra, la revolución, el infierno y el 
cielo. Odia la hipocresía y la explo­
tación del hombre por el hombre. T o­
da su simpatía está con el proletariado 
combatiente.»

IVIayakovski lanzó su primer libro 
en plena guerra  europea ; se titulaba 
La flauta vertebrada. No tardó mucho 
en dar al público su famoso poema 
satírico La nube en calzoncillos. Esta 
es su época egocéntrica en que publi­
ca libros titulados con su propio nom ­
bre : Vladimiro M ayakovski {trage­
dia)^ M ayakovski sonríe, M ayakovski 
se divierte, etc.

Desde los primeros días de! odioso 
año 14 definió su antimilitarismo con 
un valor poco común. Al iniciarse la 
revolución de octubre de 1917, cuando 
Kerenski no pudo resistir el formida­
ble empuje (de las masas obreras y 
campesinas, atentas só’o  a la voz to- 
nante y profética de Lenín, los escri­
tores "futuristas rusos, capitaneados 
por Mayakovski, empezaron a  dedicar 
sus. energías al triunfo de la nufeva 
causa y echaron sobre su,9 hombros 
la enorme carga de ser los represen­
tantes del bolchevismo en las cuestio ­
nes artísticas.

Babette Deustch y Abraham Jarmo- 
linsky, en su obra Russian Poetry, 
1(^2^, afirman que Mayakovski, ((de 
voz potente, con la fuerza de un bo­
xeador, los modales de un pihuelo y 
las actitudes de un salteador de cami­
nos)), tomó parte muy activa en la lu­
cha arm ada en las calles de Retrogra­
do y de Moscú. Luego dejó el fusil, 
el ((Camarada máuser», como él le lla­
maba, y se dedicó a  escribir nuevos 
poemas y a  p in tar la friolera de 300 
carteles de propaganda comunista.

Durante la guerra civil entró al ser­
vicio de la agencia telegráfica del Go­
bierno soviético y compuso más de 
seis mil piezas poéticas que exaltaban 
todas las revoluciones de los obreros 
y de los campesinos.

He aquí el esbozo de una vida fe­
cunda y pródiga de treinta y cinco 
años, dedicada totalmente q luchar 
¡xir u n  ideal nuevo y  truncada, cuan­
do nadie podía esperarlo, por la giano 
de su propio dueño.
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Responden estas líneas a  las exi­
gencias del deber inaplazable de de­
dicar un recuerdo a  la figura del ge­
neral Augusto-César Sandino, ese ab­
negado caudillo, que rodeado de un 
grupo de patriotas, sostiene desde ha­
ce años una lucha tan desigual, que se­
ría irrisoria, de no obedecer a un fin 
tan sagrado como es el de procurar 
para su patria la libertad y la inde­
pendencia, am enazada la primera por 
despóticas dictaduras conservadoras, 
obstáculo que se opone al Ilógico pro­
greso de los pueblos, y usurpada l.i 
segunda, por una intervención extran­
jera, tan absurda, que ni los mismos 
interventores han encontrado una ade­
cuada explicación que dar al mundo 
para justificar su actitud.

Es el general Sandino. fiel encarna­
ción del libertador. Su bizarría meri­
dional no podía ver pasivamente có­
mo era su patria invadida, su indepen­
dencia arrebatada y sus intereses ro­
bados. Y  con el ejército más diminuto 
del mundo, pero orientado al cumpli­
miento de un excelso imperativo de 
conciencia, desafía al más poderoso de 
la Tierra, pero que lucha con el con­
vencimiento de que sus actos signifi­
can un atropello, cada disparo un aten­
tado, cada baja un asesinato. H ijo  es­
piritual de Simón Bolívar, lucha sin 
tregua por la victoria o por la muerte. 
Y cuando parte def sus compañero‘5 
deponen armas, aceptando cláusulas 
de un pacto bochornoso, siente ofen­
dida su dignidad patriótica ; él no 
puede seguir el camino de los traidores 
a la causa ni colaborar al lado de los 
que pretenden convertir N icaragua en 
un instrumento mercantil. Y  sigue su 
heroica lucha sin otro tema que : PA-* 
T R IA  Y  L IB E R T A D .

No es que pretenda discutir el po­
derío de un país que como Nortearné- 
rica m archa a la cabeza de la»: nacio­
nes ; pero aflige ver los usos que a ve­
ces hace de la fuerza : T.,os Estados 
U n id o s  la nación más poblada v ex­
tensa del Mundo, pueblo modelo de li­
bertades, país ejemplo de federalismo, 
pone todo su poder al ruin servicio de 
quienes no vacilaron en enllocar a su 
patria en el trance de sufrir una lucha 
fraticida v en el riesgo de contraer a 
perpetuidad la oprobiosa esclavitud 
que sufre, antes que consentir el tnun - 
so son los profesados por la mavorla 
fo de ideales opuestos que en este ca­
de la población nicaragüense.

Esta incalificable conducta del Go­
bierno de W háshington , nue aprove­
cha las 'discordias civiles de las repú­
blicas latino-americanas pana extejider 
a ellas su dominio político y financie­

ro le ha valido la unánime repulsa uni­
versal, y es que no es digno de pue­
blos poderosos tener gobernantes que 
adopten gestos tan mezquinos como 
los que a veces caracterizan a los que 
asumen las má'í altas magistraturas 
de la unión.

Nada tan bochornoso para el pres­
tigio internacional de los Estados Uni 
dos, en ocasiones tan manchado, conif) 
la ocupación por sus fuerzas de una 
nación extranjera, privándola así de 
su autonomía, y con el pretexto de de­
fender vidas y haciendas extranjeras, 
cuando no persiguen más íin que la 
construcción de un canal interoceáni­
co, aparte de otras miras políticas in- 
confe^^ables. perpetran desde hace va ­
rios lustros toda clase de atropello- 
contra las más elementales normas del 
derecho de las gentes, que son tanto 
más reprobables, cuanto (|ue son he­
chos a un pueblo r|ue carece en abso­
luto de med'os de defensa.

vSerá prolijo enumerar 1as atrocida­
des comi'tidas en N icaragua por los 
fusileros de lo^ Estados Unidos. Sólo 
mencionarem.os un caso que sirve de 
pauta para prejuzgar su obra : .Se li­
braba un combate entre las fuerzas li­
berales que acaudillaba Juan Bautista

SEGUNDO PA C TO .-M A U R A  SILVELA
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—Artículo 49.—Son responsables los minis­

tros, La Constitución y [1‘̂  vieja política es­
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Saoasa y las conservadoras, mandadas 
por el presidente Adolfo Díaz. Las 
tropas Yanuis, mandadas por el gene­
ral Feland, observaban una prudente 
expectativa. Pero al ver que la victo­
ria se inclinaba hacia el bando de Sa- 
casn, irrumpieron en el campo^ de ba­
talla, V su poderosa intervención^ sir­
vió para decidir la contienda hacia el 
grupo conservador, y persiguiendo sa­
ñudamente a las dispersas huestes li­
berales, empleando para ello artillería 
y aviación, mataron vilmente a  3op de 
ellos, aparte de un sinfín de heridos 
V prisioneros. Esta monstruosa con­
ducta del general Feland. verdugo ale_ 
voso de tantas vidas, dió origen a una 
protesta suscrita por el ex gobernador 
del Estado de Illinois, Mr. Edi^yd 
Dunne, pn la que pedía 1a destitución 
del cit<ado genera! y la depuración de 
resnonsabiiidades que hasta la fecha 
no han sido pedidas.

Siguen los Estados tenidos fieles .a 
su política de opresión a 1 débil. En es­
te caso, su proceder con N icaragua re­
basa los límite»; de la inicuidad, v a 
causa de él serían justificables hechos 

tendenciosa mente son atribuidos 
a Sandino. Se hace intolerable el ci­
nismo del almirante Littimer, qiiecalL 
fica de bandidos a  los mártires de La 
independencia nicaragüense. N a d a  
más inexacto. Nunca es foragido quien 
defiende 1o suyo, sean cualas fueren 
lo»; medios que emplee para ello. Lo es 
en cambio quien sin más derecho que 
su fuerza ocupa tierra extraña, dispo­
ne de ella a  su antojo, pone v depone 
gobernantes, según que éstos sean o 
no sumisos a su»; instrucciones. Tales 
hechos son de bandidaje, que nunca 
1n serán los afanes libertadores de un 
caudillo.

En España, salvo deplorables ex­
cepciones, es unánime el sentir respec­
to al héroe de ía revolución del peque­
ño país centro-americano. Sus rasgos 
todos ellos se hacen acreedores a sim­
patía V admiración. L'ltimamente. en 
oue parece reanudada la liioha en to­
do su vigor, ha comunicado al Gobier­
no de 1a Ca=a Blanca su decisión de 
incendiar su patria para que no sea, 
sino en las ruinas de un país libre d o n . 
de se levante una colonia "Wásnington, 
Fiel a su juram ento de morir o vencer, 
Sandino podrá o no triunfar en su lu ­
cha, pero sea como sea, su nombre 
tendrá un lugar entre los gloriosos l i ­
bertadores, o entrará en el santuario 
de los mártires de la libertad, y en tal 
caso, sobre los Estados LTnidos caería 
el funesto borrón del asesinato de un 
héroe que dió su vida en aras de una 
hum ana dignidad.
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Las causas de la presión mundial
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En una conferencia, dada reciente­
mente en el Círculo Mercantil de Es- 
tocolmo, el profesor Bertil Ohlin, ca­
tedrático de la Universidad Comercial 
V uno de los economistas más reputa­
dos de Suecia, hizo un análisis de las 
causas de la actual depresión econó­
mica mundial que, por su especial in­
terés y originalidad, vale la pena de 
ser conocido en sus puntos esenciales.

Durante los últimos anos—dijo ei 
proiesor Ohlin—el valor en venia, o 
precia de los productos y mercaderías 
en general, ha sufrido una baja sen ­
sible, a  causa de la disminución de la 
capacidad de compra de las masas, 
provocada por un encogimiento de 
las disponibilidades en el mercado 
monetario, encogimiento que, a su 
vez, es hijo de una excesiva aprensión 
por parte del ahorro. La situación na­
cida de este encadenamiento de cosas 
y efectos, se ha visto agravada toda­
vía por los métodos puestos en prác­
tica por los Bancos centrales de emi­
sión. A fin de poder conservar sus 
existencias de metal amarillo, han 
mantenido un tipo de descuento supe.- 
rior a las necesidades reales del mer­
cado, y esto ha sido causa de que las 
inversiones de capital hayan sido poco 
importantes y, todas ellas, practicadas 
a tipos de interés excesivo.

E! estado actual de depresión es 
hijo de la baja de precios ya aludida 
y de la imposibilidad en que los in­
dustriales y comerciantes se encuen­
tran de poder vaticinar, siquiera con 
remotas posibilidades de acierto, el 
curso del desenvolvimiento económi­
co. lis innegable que en ciertas zonas 
de la actividad industrial se manifies­
ta un exceso de producción. H an 
aumentado las existencias de merca­
derías, ha sido necesario recurrir al 
préstamo para poder mantener en 
almacén dichas existencias, pero en 
último término no ha quedado otro 
recurso que proceder a liquidarlas y 
esta liquidación ha determinado el de­
rrumbamiento de las cotizaciones, 
creando, a la vez, una atmósfera de 
pesimismo y un estacionamiento ge­
neral de los negocios.

Pero un razonamiento elemental 
nos dice que la crisis actual no puede 
ser indefinida, como tampoco fueron 
eternos la prosperidad y el auge de 
los años que la precedieron. L« que

hace falta—a j u i c i o  del profesor 
Ohlin— es aprovechar la crisis para 
proceder a una labor de ajustamiento 
entre las diversas ramas de la produc­
ción industrial. De la diligencia con 
que se proceda a este reaiustamiento 
dependerá en gran parte la mayor ó 
menor rapidez con que sobrevenga el 
término de la crisis. No debe olvici'^^rse 
tampoco que el carácter catastrófico 
de la última baja de precios ha sido 
en parte provocado por una censura­
ble tendencia a mantener ciertos p re ­
cios a un determinado nivel por proce. 
dímientos artificiales. La inquietud po ­
lítica y la política comercial excesiva­
mente proteccionista de un gran nú­
mero de países figuran también, final­
mente, entre las causas de la crisis 
económica mundial.

C ’ertos países—como los Estados 
Unidos y Suecia—en los cuales la ra­
cionalización industrial ha sido lleva­
da a cabo, más intensa y sistemática ­
mente que en los demás, pudieron re ­
sistir durante más tiempo que otros a 
los embates de la ola depresión y el 
período de prosperidad se prolongó 
en ellos durante todo el año de 1928 v 
hasta fines de 1929. Suecia, especial­
mente, ha podido ofrecer a  los efectos 
de la crisis, entre todos los países al ­

tamente industrializado^, la resi.sten- 
cia más prolongada, gracias, en p ri­
mer término, a la normal relación que 
nunca ha dejado de existir entre los 
precios de las primeras materias y los 
de los productos manufacturados de 
las industrias suecas v también a las 
grandes reservas financieras de que la 
industria sueca dispone. Suecia ha te­
nido además la suerte— que más que 
.SU '  rte es consecuencia lógica de las só ­
lidas bases en que se apoya la estruc­
tura económica del país—de que du­
rante la crisis el mercado del crédito 
haya funcionado, sin perturbaciones 
de ningún género.

Tal fué el análisis de la crisis eco­
nómica mundial, agudo y penetrante 
como pocos, ofrecido por el profesor 
Ohlin a sus oyentes. No contento, 
ademá.s, con presentar .sus apreciacio­
nes críticas, el eminente economista 
indicó también el medio que para po­
ner remedio a la crisis era, a su jui ­
cio, preciso seguir. Y .sin dejar de re­
conocer cuán aventurados eran los va­
ticinios, a  causa precisamente de la 
complejidad de causas a que obedece 
la actual depresión, el profesor Ohlin 
se atrevió a augurar para la primave­
ra del año próximo los comienzos de 
un poderoso movimiento de reacción.

PIMR Roja* M «ii«ol«o <!• Lpnfn.
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LITERATURA CON i EMPORANEA RUSA

t t

E L I A S  E R E MB  U R G
II

Las, dos obras de Eremburg que 
hay traducidas a  nuestro idioma no 
se pueden incluir en el género novela 
(no es que Eremburg no cultive este 
género. En ((Rvatch» (i)—Avaricia. 
Rapiña— nos da una excelente novela 
de la Revolución rusa). «Julio Jure- 
nito» y ((Citroen t o  H P .»  son una 
especie reportaje satírico de la ci­
vilización occidental. Erem burg de­
muestra en ellas excepcionales cuali­
dades de periodi.sta.

Estas dos crónicas de nuestro tiem­
po—así las llama el autor—se carac­
terizan por su rapidez y universali­
dad, la acción salta ágilmente de uno 
a otro extremo de la tierra. Gran vi­
veza en el lenguaje y en la descrip­
ción y ’ extraordinaria precisión en el 
comentario pulverizador, recuerda 
Erem burg en este aspecto a Voltaire 
y Heine. Realmente en ninguno de 
estos dos libros hay personajes, sólo 
ciertos tipos simbólicos, caricaturiza­
dos con insuperable acierto que le sir­
ven para dar unidad a una colección 
de anécdotas. Que siga la peregrina­
ción de unos hombres o las etapas y 
consecuencias de la fabricación de un 
automóvil, el fondo es el mismo: ha­
cer resaltar las contradicciones de la 
sociedad actual, las contradicciones 
del capitalismo.

En ((Julio Jurenito», siete indivi­
duos de diferente nacionalidad, esque­
matizados un poco groseramente, pero 
de un modo preciso, se pasean por 
la Europa de la Gran Guerra, obser­
vando fríamente a la cristiandad su­
mergida en su imperdonable barbarie 
y procurando sacar el mayor partido 
posible 4^ ella.

A pesar de su estilo irónico, el libro 
es cruel, aterrador. Y, sin embargo, 
no basta;- algunos espíritus utópicos 
podían encogerse de hombros y de­
c ir :  ((Bah, e.sto será mientras la gue­
rra dure; ya sabemos, estamos con­
vencidos de que la guerra es horri­
blemente cruel. Pero en cuanto ésta se 
acabe, todo irá sobre ruedas. En fin 
de cuentas, es un mal beneficioso : las 
gentes escarmentadas no volverán a 
hacerla.» Por esto era necesario ((Ci­
troen lo H P .» , para acabar de ba­
rrer todas estas ilusiones fácilmente 
optimistas.

Y a está acabada, condenada, la 
guerra. Los que la, dirigieron se con­
gregan ahora reconciliados y con

(1) JRapace. Ediciones N. E. París,

grandes esfuerzos intentan precintar, 
con papel de .seda, los cañones para 
que no disparen sin su permiso. Los 
jefes de la industria se pasan las no­
ches en claro para encontrar un ex­
pediente que alivie el male.star gene­
ral y al mismo tiempo les produzca 
alguna, modesta, ganancia.

Uno de estos magnates de la in­
dustria, o más bien su cristalización 
mecánica, es el protagonista del libro. 
Un ser de nueva especie, típico de 
nuestra época, el automóvil. Este, ar­
tefacto es puro en sí. no desea más 
que ayudar al hombre, es, por tanto, 
un excelente guía para mostrarnos la 
regeneración humanitaria del capita­
lismo.

Y vamos viendo.
En la fábrica, las máquinas, la ra­

cionalización, Taylor. Y los hombres, 
incompletos, deformes, que repiten 
hasta morir el mismo gesto exacto, 
único, cada vez más exacto, cada vez 
más rápido hasta la muerte. En las 
plantaciones de caucho, el cambio es 
otro. Los árboles no admiten a  T ay ­
lor, pero afortunadamente, quedan aún 
(rabajadores por el mundo. La vida 
de un coolie es barata; por el precio 
del pasaje y diez centavos diarios, un 
niño de siete años queda sujeto por 
contrato hasta los doce. No hay, pues, 
más que aumentar. Aum entar los ár­
boles, los vigilantes y los látigos, el 
alcohol y el opio. Petróleo, hace falta 
petróleo, ¿ dónde lo hay ? Nicaragua 
desaparece.

Naturalmente, ni el obrero, ni el 
coolie, ni el soldado, entienden nada 
de e.sto. Nadie se lo explica. Los je­
fes del Estado en vez de ocuparse de 
ello están estudiando geología y bo­
tánica, señalando con lápiz rojo unos 
extraños lugares del mapa. Si Ies pre-

De caza.

guntan muy fuerte, gruñen... Indus­
tria nacional... Patria... y vuelven a 
su libro. vSi los preguntones insopor­
tables se incomodan, entonces encar­
celan, destierran o fusilan a algunos 
de entre ellos. Ante esto no hay más 
que seguir : apretando el tornillo, cor­
tando ía corteza, disparando...

Pero no es esto lo peor. Lo más 
desalentador, lo más impresionante es 
la falta de dirección de todo este aje­
treo. I.os jefes actúan por tanteos, sin 
proponerse claramente nada. Para los 
industriales, los bolsistas, los planta­
dores, los políticos del petróleo y el 
hierro esta actividad no es un fin. 
Tampoco un medio. Hacen, hacen sin 
saber por qué, llevados por el ritmo, 
.sin poder salir de él. No importa el 
haber alcanzado va sus ambiciones, 
hay que seguir. Ford produce más ba­
rato. H av que am pliar el mercado de 
caucho, im pedir que los Estados U ni­
dos monopolicen el petróleo. Desnués. 
desnués sólo, .se podrá descan.sar. 
Todo e! formidable aparato que crea­
ron les ha sobrepasado v les arra.stra.

((Citroen ro H P .»  e.s la crítica más 
viva míe se ha hecho de nuestra épo­
ca. El estilo rorto v vivo de ((Julio 
Jurenito» se hace más justo transpa­
rente. Desaparecen en este libro todas 
las in.^istencias v amontonamientos 
míe hacían, en ocasiones, cesada la 
lectura del nrimero. El deV-cto de 
Erembnr.q, simplificar con exceso los 
raracteres. es menoc visible en ((Ci­
troen TO H P.» , porniie los per.so- 
naies no están en primer término. En 
cambio, las descrinriones abundan. 
Con un estilo estudiadamente frío, im­
personal. exterior, nos nresenta, con­
trastándolas con él. las situaciones 
más violentas, frecuentemente des(Ie 
un punto de vista inesperado ntie las 
deja desnudas, o meior. desnellefadas 
en vida. Con esto resulta el libro una 
especie de noticiario cinematográfico 
rapidísimo, a- ouizá ñor su vivacidad 
V rapidez se hace menos amargo, mo­
nos pesadamente amargo que ((Julio 
Jurenito».

Se suele decir siempre a propósito 
de Erembiir<7. que es un ocrldentaíi- 
zado. No me oarece exacto. Si es por 
esa ranidez. por e.ce afán de síntesis 
universal, de su obra, estos mismos 
caracteres los en("ontramos en Ivanov 
y. a veces, en Fedin, los cuales no 
son —indudablemente— escritores de 
tino occidental. P o r otra parte, en su 
novela «Rvatch» se ven más claros 
sus enlaces con la literatura clásica 
rusa.
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GALICIA

ARTE E ID IO M AS, 
GUARDIA CIVILES

por Juan C arba lle ira .

Mientras marginamos un momento 
el panorama de la política en Galicia, 
un panoram a anim ado de cluecas 
efervescencias seniles (autonomía la­
xa, republicanismo reseso, ((galle­
guismo)' am puloso y vago), perfile­
mos sucintamente la posición del arte 
V el idioma gallegos tal como quie­
ren ponerlos en circulación los (cma- 
nasrers') de la refriega regionalista.

Regionalism o a  secas no sabemos 
en estos momentos qué quiere decir. 
Tanto  es así. que éste es el principal 
postulado en que se apoyan todos los 
caciques; así, aquí, uno de los dos 
máximos que se debaten entr« sí por 
la hegemonía feudal de Galicia.

El resto podrán ser clamores pu- 
rr)‘=. hondos, pero sin color social, sin 
sentido humanista. (H av quien cree, 
r>or e j e m p l o ,  de buena fe, que la po­
lítica de Cambó va a dar solución a 
nuestros anhelos. Olvidan, sin duda, 
nue la situación a resolver es nacio­
nal V de sociolop-áa. no baratamente
«noh'tica» ni de románticas reivindi-/
cánones.

Feli-^menm. a p.’̂ naldas de todo este 
tin.n-’ado ofício'^o, alienta una masa iu- 
vpnil más consciente, más racional v 
más o-enpTosa eme anhela la estructu­
rac ión  de una sociedad y un Estado 
nuevos.)

* * * ■

Con vran escándalo de los señores 
trasrendentales vo le necrué, un día. 
el al^^olnto valor polítieo oue aqué­
llos le dan a la lengua vernácula. Y  
anuello no era un a lefa to  contra el 

' idioma .n-allego, romo no auerría que 
ñor tal se tomasen estas líneas.

One hablen en .<Talle.9̂ o los campe­
sinos. los marinero*; o los comercian­
tes me parece un hecho vital plausi- 
Me. Pero  la lengua, así, es bien poco. 
T.o nrueba que podemos disfrutar ima 
nmnlia autonomía sin necesidad de 
nmnlear aquélla como un arma. Por 
lo demás, podemos usar tan intensa- 

• mente el gallego como nos venga en 
ganas.

Pero la condición guardia civil en 
que ahora queremos presentar la len­

gua regional obedece a esa actitud 
dictatorial—una de las posiciones bé­
licas del nacionalismo— que intencio­
na imponer el gallego por esc medio. 
Se ha de usar siempre la lengua re­
gional, dicen.

Este fervor—al que hay que reco­
nocerle elevadas intenciones— viene a 
( aer en una especie de sectarismo que 
nos hace desembocar en el mismo de­
fecto, precisamente, que justifica el 
cultivo de' gallego; la pre.sencia, ti­
rana por oficial y obligatorio, del cas­
tellano.

Porque el gallego— ŝin entrar en 
más lucubraciones 'sentimentales ni 
¡'■(-ílítica.s—ha de . ser un instrumento 
de expresión esencialmente liberal 
—vehículo y plasma—de estados de 
ánimo cuando el mismo trance aní­
mico lo requiera. El gallego, como el 
castellano. Y ésta es tal vez, profun­
damente, la única gran ventaja de los 
pueblos bilingües.

* * *

El arte aut(')CtQiio sigue el perlil, en 
actitud, del idiom'a.

;\ un género de arte que di (5 en 
llamarse rae i al empavonado, romo 
con l)anclerolas, con todos los símbo­
los externos—el paisaje que capta 
toda retina vulgar—s? le dió catego­
ría de ((verdadero arte gallego)) ; y 
apartarse de su caz, distinguirse de 
su módulo, es poco menos que sentar 
plaza de espuri(;), de mal gallego.

(No nos referimos a la pugna, uni­
versal, de arte ((humanizado» y ((des- 
hum anizado).)

El arte guardia civil oficial en Ga­
licia, salió así un arte pobre, limita­
do, sin espíritu y sin valor univer­
sal, porque siempre se refiere a las 
pobres banderolas, los símbolos ex­
ternos del pueblo, careciendo de luz, 
temperatura e interna y profunda vi­
talidad; de creación.

E S T E  N U M E R O  H A  

SIDO VISADO POR LA

C E N S U R A

Anotemos como excepciones del 
arte literario actual, por sus virtudes 
ecuménicas y vernáculas, «De catro 
a catro», dé Manuel A n to n io ; «A 
fiestra, valdeira», de Rafael Dieste, y 
(í Pelerinaxes», de don Ram ón Otero 
Peclrayo, magnífico libro de viajes 
que entra de lleno por la puerta del 
arte. Estos artistas han visto y pen­
sado universalmente. Y  como la ma­
teria que tenían más a  mano para sus 
referencias era el cosmos gallego, ga­
llega y universal es su obra.

((Los Cancioneros)), la poesía— en 
acento—de Rosalía Castro y la de 
Manuel Antonio, por ejemplo, tienen 
nsí un nexo de tradición galleguísi­
ma V de proyección univer.sal. ímpe­
tu V horizonte. Arte vital, libre y 
fino, sin ciegas obsesiones localistas.

Porque regionalizar en su privStino 
sentido ha de ser, precisamente, in­
corporar lo diferenciado a lo nuclear. 
fY  no lo contrario.)

Enero, 1931.

CANARIAS

Traslado de un inde­
seable a Valencia'

por A. H. d e  M,

Hacp unos años— bastantes, por 
desgracia—^arribó a esta isla don Ma­
nuel Ma.scareñas Boscasa, catedrático 
de Química en la Escuela Industrial. 
P ronto  el señor Mascare ñas se iden- 
tificó con los intereses del país, se­
gún dice la P rensa adulona. E s de­
cir ; pronto el señor Mascareñas, -al 
.solapo de los intereses isleños, co­
menzó su política de medro, de estó­
mago, de advenedizo con ansias de 
vivir lo mejor posible. Recordemos 
que por entonces el tránsfuga señor 
Mascareñas estaba afiliado a  las filas 
((políticas), de otro gran tránsfuga que 
responde por Cambó. Dato muy im­
portante, por cierto. Nuestro héroe, 
después de arrastrarse por aquí y por 
allá, de prodigar genuflexiones a  dies­
tro y siniestro, atrapó una concejalía 
en nuestro Ayuntam iento. N atural­
mente : a fuerza de hacer política en 
la cátedra e innúm eras auxiliarías en 
los demás centros de enseñanza ofi­
cial. Porque el señor Mascareñas en 
algo tenía que probar su filiación 
((camboísta». Veamos su estratage-

(I
i
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HUI : pedía una auxiliaría, por ejem­
plo, de Historia Natural y Fisiolo­
gía e Higiene en el Instituto. Impo­
nía los textos. Cobraba con el librero 
el tanto por ciento. Iba unos días por 
clase y luego—ya se sabe—«renun­
ciaba» a la auxiliaría ((por más de un 
año y menos de diez». Al próximo 
curso reaparecía de nuevo, impávido, 
repetía la misma m artingala y hacía 
mutis por el foro. De paso el señor 
Mascareñas peroraba, cuando se le 
presentaba ocasión, sobre la «Ense­
ñanza» y «El am or del catedrático al 
alumno». ¡ H ay que ver !

Llega un mal día la Dictadura y 
el señor Mascareñas, naturalmente, 
reniega de su  jefe el señor Cambó 
y, ¡ zas !, se desliza en los escaños m u­
nicipales como concejal uf>etista. H a ­
bla en actos de propaganda de la 
U. P . (El señor Mascareñas tiene la 
debilidad de creerse orador.) Loa al 
dictador. Acude aquí y allá siempre 
esgrimiendo su verbo de orador ram­
plón, muy vulgar y tipo catedrático, 
como él, sin pena ni gloria. Asiste, 
claro, a  todos los miles de banquetes 
otorgados por la U . P . (Algunos de 
los cuales aún no se han pagado.) Pe­
ro un día el señor Mascareñas de la 
propia U . P . recibe un puntapié que 
le arranca—de cuajo—de los escaños 
municipales. ¡ Qué fracaso I Su orato­
ria topiquista e imbécil tendría—^aho­
ra-—que constreñirse a las desiertas 
aulas de la Industrial. ¡ Qué fracaso 
no haber podido acudir a  la Asam­
blea en calidad de cualquier cosa! 
Allí el señor Mascareñas, dirigiéndo­
se al dictador, hubiera exclamado : 
«El heroico, aguerrido, titán, espejo 
y luz, honra y prez, horizonte y con­
fín, norte y sur, etc,*, de los gober­

nantes..., a vuestros píes me pos­
tro»,,.

Pero no. Todos sus fuegos artiri­
ciales de oratoria imbécil se quedaron 
reducidos a la tarea de entregar en 
brazos de Morfeo a los diez o doce 
alumnos de su clase. ¡Qué fracaso!

Ahora que al señor Mascareñas le 
ha fracasado en Las Palm as su ca­
rrera política, sus imbecilidades ora­
torias, la captura de auxiliarías, los 
habanos de las recepciones oficiales, 
los puesros en los banquetes oficia­
les, etc., etc., se marcha a  Valencia 
a la Escuela Superior Industrial, .Sin 
duda, en cartera lleva todos los pla­
nes que le permitan en la ciudad del 
T uria  apropicuarse una vida regala­
da, boyante.

La ejecutoria del señor Mascare- 
ñas es bastante repugnante. Por va- 
’-ios conceptos. P rinc ipalm ente: por 
su adaptabilidad. Por su marrullería. 
Si se hubiera mantenido firme en 
cualquier frente político, aunque fue­
ra en el de la U. P .,  podríamos de­
jarle pasar sin comentario. Pero es 
lo cierto que él estuvo siempre allí 
donde se podía medrar. Separatismo,

V IC T IM A R IO  DE LA 

DICTADURA

NUEVA ESPAÑA estima un deber 

de justicia llevar a conocimiento del 

país, por medio de sus páginas, los 

atropellos perpetrados por la Dictadura 

y sus secuaces en el «ciudadano des­

conocido».

NUEVA ESPAÑA cuenta ya con una 

buena porción de historias breves y fo­

tografías de los que han padecido toda 

clase de ultrajes durante estos siete 

años inicuos y ha comenzado a publi­

car, y así seguirá haciéndolo, el

ViaiM A R IO  DE LA DICTADURA

para cuya sección agradeceremos a los 

interesados nos envíen su fotografía y 

una breve nota-^indubitablemente ve­

rídica—que, con mucho gusto, inserta ■- 

remos en estae columnas.

r'v :•

D I B U J O

republicanismo, liberalismo, upetis- 
mo, todo esto en el señor Masc.areñas 
se precipita en política estomacal. Ni 
más ni menos.

Al señor Mascareñas, por desgra­
cia, de sobra le conocemos en Las 
Palmas. Su marcha es mentira, como 
ha asegurado un periódico político, 
no nos duele. Al contrario: nos rego­
cija al pensar que de nuestro am bien­
te, tan abigarrado de tiposi indesea­
bles, se aleja uno de gran calibre.

En Valencia, como no lo pongan 
a raya, pronto veremos al señor Mas­
careñas realizando sus planes perso­
nales. Etcétera, etc.

Por lo pronto, elevemos un entu­
siasta burra de satisfacción al espacio 
al pensar en la marcha del discípulo 
del señor Cambó. Hombres de la eje­
cutoria del señor de marras ya los 
tenemos en la ínsula ¡ en gran esca la!

Mascareñas no solamente hace mal 
con sus politiqueos, sino también, co­
mo diría el Rey Sabio, a la tierra 
((do» está. El, como alguno de los ele­
mentos de su asignatura, reaccionaba 
con cualquier otro elemento.

Dice el refrán: «Del lobo un pe­
lo...» Del señor Mascareñas podría 
decir: ¡n i un pelo I

¡ Fuera, fuera con este grandísimo 
farsante que por espacio de muchos 
años ha estado infestando nuestro 
ambiente de insinceridad y marrulle­
ría ! ¡ Fuera con este caciquillo de la 
Escuela Industr ia l!

A Valencia, a  la hermosa ciudad 
mediterránea, se marcha por designa­
ción oficial el señor de marras. ¡ Por 
nuestra voluntad podía marcharse al 
centro del Sahara, verb ig rac ia!

Ayuntamiento de Madrid
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Veleidades antidemocráticas
Uno de los iines principales de la 

revolución del ó de septiembre fué, 
corilo lo hicimos ver en nuestra ante­
rior correspondencia, la restauración 
de las leyes constitucionales. El G o ­
bierno del señor Irigoyen había d e s ­
truido de hecho el regimen republica­
no, representativo y íederal de la A r ­
gentina. La revolución triunfante no 
poaía tener objetivo más imperioso 
que el restablecimiento de la C onsti­
tución, gravemente violada. Así se 
acordó en las reuniones previas al mo - 
vimiento, así se hizo constar en los 
documentos suscritos por el Ejército y 
la Armada, así lo declaró el nuevo Go­
bierno al tomar posesión de la Casa 
Rosada y así lo juraron el Presidente 
y sus ministros ante un público de 
cientos de miles de personas.

La normalidad constitucional fué 
prometida para  el término más breve 
posible. Ni el general Uriburu ni sus 
cooperadores eran gente ambiciosa. 
La necesidad les obligaba a hacerse 
cargo del Poder para bien del país, 
pero con el propósito de dejarlo una 
vez cumplido su sacrificio. Los n u e ­
vos gobernantes se declararon desli­
gados de todo compromiso político. 
Su actuación sería puramente adm i­
nistrativa y dejarían en amplia liber­
tad a las agrupaciones políticas para 
organizar sus fuerzas y prepararse 
para la lucha cívica.

El pueblo argentino tiene uno de 
sus más altos títulos de orgullo en su 
sistema democrático. Nada podría 
avergonzarle tanto como un régimen, 
no ya dictatorial, sino oligárquico. 
Por esto, desde el mismo momento en 
que el Gobierno provisional se encar­
gó del Poder, recayó sobre él la más 
estrecha fiscalización del pueblo y de 
los partidos. Estos tomaron nota de 
las declaraciones oficiales y se apres­
taron a contrarrestarlas con los h e ­
chos. Al día siguiente de la revolu­
ción, los partidos dieron comienzo a 
su reorganización con objeto de pre­
pararse para la actuación pública ant>.- 
las elecciones que suponían próximas.

En seguida se planteó un problema 
importante. El único partido organi­
zado en toda la República con carác­
ter nacional era, precisamente, el ra 
dical irigoyenista. Pero este partido 
quedaba ahora deshecho por la revo­
lución y, sobre todo, por sus propios 
errores y delitos. Los demás partidos 
políticos sólo dóntaban con fuerzas 
más o menos poderosas en zonas de­
terminadas : los conservadores en la 
provincia de Buenbs Aires, los dem ó­
cratas en Córdoba y Santa *Fe, los

p o r  L U I S  E C H A V A R R I

antipersonalistas en la Capital y en 
Entre Ríos, los liberales en Corrien­
tes, los socialistas en la Capital Fede­
ral. N inguno de ellos, por sí solo, po ­
día aspirar al triunfo en todo el país.

Era imprescindible, sin embargo, 
constituir una organización política 
nacional que acudiera a  las elecciones 
con el program a de la revolución. De 
otro modo, el Gobierno provisional 
tendría un magnífico pretexto para 
mantenerse indefinidamente en el P o ­
der y el país no contaría en mucho 
tiempo con Gobierno legal. Se hizo lo 
único que se podía hacer por el mo­
mento. Las diversas agrupaciones po­
líticas que habían hecho oposición al 
irigoyenismo y habían apoyado la re­
volución, concertaron una alianza 
para fines exclusivamente electorales. 
Luego de no muy engorrosas delibe­
raciones, surgió la llamada Federa­
ción Nacional Democrática. Su plata­
forma era defender la misma fórmula 
presidencial, con un mínimo progra­
ma de gobierno a  base del respeto a 
la Constitución y a  la ley electoral de 
Sáenz Peña y dejando en todo lo 
demás la más amplia autonomía de 
acción a  cada partido.

La Federación Nacional Democráti­
ca contó en seguida con la adhesión 
de los siguientes partidos : Sociali.-tas 
Independientes de la Capital Federal, 
Partido Conservador de la provincia 
de Buenos Aires, Uñión Cívica Radi­
cal Antipersonalista de Catamarca, 
Partido Demócrata de Córdoba, P a r ­
tido Autonomista de Corrientes, P a r ­
tido Liberal Pactista y radicales an ti­
personalistas de la misma provincia, 
Unión Cívica Radical Antipersonalis­
ta de Entre  Ríos, Unión Provincial 
de Salta, Partido Bloquista de San 
Juan, Partido Liberal de San Luis, 
Unión Cívica Radical Antipersonalis­
ta de Santa Fe, Unificación Radical 
Antipersonalista de Santiago del Es­
tero y Defensa Provincial de Tucu- 
mán.

El único partido de importancia 
que, aparte del irigoyenismo, quedó 
fuera de la Federación, fué el viejo 
Partido Socialista de la Capital F e ­
deral.

Pero muy pronto surgió en algu­
nas esferas el propósito de crear un 
nuevo Partido nacional al margen de 
la Federación Nacional Democrática.
Se aducía que el conglomerado de la 
Federación era demasiado heterogé­
neo y que el nuevo Partido podría 
cumplir mejor las necesidades políti­
cas del momento. Su program a se 
ÍMSpiraría en los fines de la revolución

y propiciaría como imprescindible-; 
una reforma constitucional y el p e r ­
feccionamiento del régimen electoral 
Pronto se evidenció que La sugestión 
de crear este nuevo Partido procedía 
de las esferas del Gobierno. Ciertas 
manifestaciones públicas de alguno 
de los ministros coincidieron con la 
expresión de esos deseos de reformar 
la Constitución y la ley Sáenz Peña 
antes de La elección dei Gobierno legal.

Tales propósitos provocaron una 
inmediata y enérgica reacción. En una 
hermosa manifestación de espíritu 
democrático, todos los órganos pierio- 
díslicos del país, desde los grandes ro­
tativos, y todos lois partidos políticos, 
desde los que más contribuyeron a la 
revolución, exigieron del Gobierno 
provisional explicaciones claras y ter ­
minantes. Le hicieron presente que la 
Constitución y la ley electoral de 
Sáenz Peña son sagradas para la de­
mocracia argentina, y si adolecen de 
defectos que originan abusos y des 
viaciones en la práctica, sólo la Asam­
blea Nacional puede reformarlas y de 
n inguna manera un Gobierno «df;, 
facto».

T an  enérgica fué la reacción, que 
el Gobierno se vió obligado a publi ­
car un manifiesto aclarando sus pro ­
pósitos y exponiendo sus ideas p o lí ­
ticas. Declaró que estaba dispuesto a 
respetar la Constitución y las leyes v 
a mantener absoluta prescindencia en 
materia electoral. Confesó que la re- 
vo'ución no había sido hecha para 
cambiar valores electorales y que la 
Constitución y las leyes fundam enta ­
les sólo pueden ser reformadas por los 
medios que señala la misma C onsti­
tución. Y proclamó que únicamente 
el Congreso elegido por la ley Sáenz 
Peña podrá declarar un día la nece­
sidad o no necesidad de la reforma, 
de acuerdo con el artículo 30 de la 
Constitución, y que el Ejército m an­
tendrá su profxósito de entregar cuan­
to antes el mando a sus legítimos 
dueños.

Estas declaraciones concordaban 
con las aspiraciones de la opinión na­
cional. Pero, en cambio, había otras 
en el manifiesto que, por lo contradic­
torias y sospechosas, desvirtuaban las 
primeras y no dejaron de inquietar v 
de ser motivo de muchos comentarios’. 
Y trajeron como consecuencia una se ­
ria de aclaraciones y rectificaciones 
entre el Gobierno y la Federación, que 
han terminado del modo más sorpren­
dente, según veremos en nuesfra te r ­
cera y última correspondencia.

- Buenos Aires, enero 1931,* ‘
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EN LA I N D O N E S I A

El proceso contra el Partai Nasional Indonesia

(

i

Eri un artículo anterior— 26 de di­
ciembre de 1930 : «Los campamentos 
de Deportación del Alto-Digoel»—he­
mos Visto la crueldad con que el im­
perialismo holandés persigue los mo-- 
vimientos de independencia, y cómo 
condena a los pueblos enteros a mo­
rir deportados, en los lugares más in­
salubres y apartados del archipiélago.

Ahora veremos cómo trata a los ele­
mentos intelectuales que han buscado 
refugio en organizaciones legales, a 
que he aludido ya brevemente al ha­
blar del proceso contra los ((directo­
res» del Partai Nasional Indonesia. 
Por fin acabó el proceso, o mejor di­
cho, se terminó una comedia que es­
taba ya escenificada completamente, 
antes de empezar el proceso. El inge­
niero Soekarno y los demás «acusa­
dos» han sido condenados a p>enas que 
varían entre cuatro año y un año v 
medio.

La nazón de que esta vez hayamos 
visto un proceso—en lugar de la dicta­
dura abierta—es bien clara. El impe­
rialismo de un país como Holanda, 
con sus petrificadas tradiciones de li ­
bertad y derecho, es demasiado cobar­
de, V sobre todo hipócrita, para la dic­
tadura, en los casos que no significan 
franca rebeldía. Y  por esta razón—pe- 
ro no cambiando las intenciones de 
ahogar v matar todo intento de inde­
pendencia—se ha preferido ahora el 
camino procesal, torciéndose hasta lo 
inverosímil en cuanto se refiere a fal­
sificaciones y sutilezas absurdas y re­
pugnantes.

Comoquiera que en algunas capas 
de la sociedad española de ideales in­
conscientes vagos (no me refiero a las 
que conscientemente manipulan la 
ideología burguesa), se suele tomar a 
Holanda como ejemplo de ((libertad», 
es sumamente interesante considerar 
por qué motivos se ĥ . condenado a 
Soekarno y sus amigos.

H e aquí algunos detallés :
«Los acusados han declarado que el 

P. N . I. aspira a la definitiva v total 
indcoendencia de las Indias.»

«El objeto definitivo del P . N . I. se 
dirige, pues, a la terminación comple­
to del actual y legal Gobierno. A la 
pregunta de cómo el P . N . I. se figu­
ra obtener esta independencia, los acu­
sados han contestado que todavía no 
han formado opinión respecto a este 
punto. Los medios reales sobre los 
cuales no quieren expresarse han sido 
expresamente evitados en el programa 
del P .  N . I.» (S ic l) . _

«T.a declaración de los acusados de

por H* M.  C.

que el P . N. I. es refractario a la vio­
lencia de una declaración negativa.))

((T.os acusados evitan la respuesta a 
la pregunta formulada. Para las prue­
bas concretas, el Tribunal se ve limi­
tado al material de hechos.»

«El P. N. 1. es fruto y parte de la 
P. I.». (P. I. ^  Perhimpoenan Indo­
nesia = Sociedad de estudiantes indo­
nesios en Holanda.) ^

«La P. I. mantiene una actitud cn-

De un discurso en una reunión de plantadores 
holandeses: «No hay árbol bastante alto para 

colgarles».

S u  Id e a l .

tica respecto al Gobieróo, y prono.slica 
dificultades en las 1 ndias.»

«La P . I., o a lo menos la presi 
dencia, tenia relaciones con el Komin 
tern, y con elementos comunistas en 
Europa», v así por el estilo, concUi- 
vendo el tribunal, que existen prue 
bas legales de excitación a la rebeldía, 
etcétera, v condena a las penas expre-
sadas. ,

j No cabía construcción mas fabii-
losa I ,

No contiene novedades, pues del 
principio hasta el fin, es la lección qu'̂  
el jefe del servicio de espionaje, Al - 
breghs, ha recitado durante el proce­
so, cuando oficialmente no era 
que testigo, pero cuando en realidad 
actuaba como acusador-^en contra de 
todas las leyes y derechos.

La Prensa capitali«ita ha quedado 
satisfecha. Se han cumplido las con­
signas, Pero llama la atención lar mo­
destia de sus artículos. La ha sido im­

posible la auto sugestión tradicional, 
estando demasiado convencida de que 
así se acababa una sucia comedia y 
de que era conveniente callar lo más
pronto posible.

La información para la metrópoli so 
hacía durante el proceso por medio de 
la Agencia aneta, que está pagada por 
el Gobierno. Inútil decir que sus in­
formaciones no pecan de iluparciales. 
Pero a excepción de algunos periódi­
cos, la mayoría ha digerido el mato 
rial que la enviaron, sin comentarios 
ni previa limpieza.

Considerando el material de acusa­
ción, verán ustedes que el Tribunal no 
e n c o n tra b a  ba'-tnnte delito en la actua­
ción del P . N. T. mismo, y tuvo que 
recurrir a la sutileza de que el P. N. í. 
((era fruto de la P . I.».

Ahora bien : la P. L tuvo en 1928 
un proceso en Holanda, y algunos de 
los estudiantes que la formaban enton­
ces tenían relaciones con Rusia y con 
algunos comunistas europeos. Bien es 
verdad que en Holanda'tuvieron ,qu- 
absolver a todos los acusados, pero... 
Holanda no es Java. Y el material que 
en 1928 no servía en Holanda, se ha 
mandado a Java para que sirva en 1930 
de prueba en un proceso contra una 
organización «que ha sido frjjto de la 
P. I.». Poco importa que ni he­
chos, ni los acusados sean los mismos, 
c que los acusados de ahora, se ente­
raran de este delito por parentesco, es­
tando eLproceso ya en marcha. La 
cuestión era llevar la comedia a su 
completa presentación.

Contra este atropello ha protestado 
la P. T., dirigiéndose por manifiesto 
al pueblo holandés. Para no tomar dé. 
masiado espacio, >• puesto que el ma­
nifiesto insiste además en los puntos 
ya señalados, dejo de reproducirlo. 
Termina así :

((El objeto del imperialiismo holan­
dés ha sido alcanzado.»

((En el futuro se castigará la actua­
ción abierta dej P. N . I. en pro de 
los derechos de independencia dél 
Pueblo de la Indonesia.»

((Este sabrá continuar la lucha con 
más fuerza. El espíritu queda vivo eri 
los corazones. No el P. N . /., sino el 
poder holandés en la Indonesia es 
ilegal.))

En Holanda, la Perhimpoenan In ­
donesia organizó un mitin de protes­
ta en La Haya, invitando a varias or­
ganizaciones. Contestando a esta invi­
tación estuvieron presentes la Liga  
contra el Imperialismo y por la Inde­
pendencia Nacional, el Partido Comti-
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nista de Holanda y varios Sindicatos. 
El ‘partido social-demócrata habla ¿tív 
rígido un escrito, comunicando que no 
podía solidarizarse con eta^to.
; ítábljardrf yatijós eítudiapfejj de :ín - 
dónesiaí yvi un nepíresentánfé 'de iiná 
agrupación de estudiantes de Egipto, 
y uno de ellos terminó con el concepto

exacto de l i  wtiM(G|jii|, que rj^roduzcoj 
a q u í: «En Ya Éuropá occidehíaT están 
las hojas, las ramas y el tronco del 
árbol capitalista, perp ’las raíces están 
en ía India. .Si tú^ ca’rnarada europeo,, 
quieres sacudir el ytigo, puedes poda? 
y cortar como quieras, pero siempre 
el árbol rebroturá. Para extirparlo de­

finitivamente, es preciso ayudarnos a 
,noisotros a cortar en las Indias sus 
raíces».

Tierven los amigos ideas c a-
ra¿>, y comprencien; que <(íua|itó se ha?- 
bla de revolución social, se piensa en 
el mundo entero.

La maráviJlosa edad actual
p o r  R A F A E L  A R E V A L O  M A R T I N E Z

He quedado deslumbrado por el es­
pectáculo que presenta a nuestros ojos 
esta edad d e  que gozamos. ¡ Qi|é po­
sibilidades extraordinarias la de los jó­
venes actuales ! El árbol de la vida de 
uno ópima cosecha de excelencias. El 
fariseísmo, la ignorancia y la hipocre­
sía, que aprisionaron a la hutnanidad 
con garras leoninas,, se repliegan. Las 
tinieblas se baten en retirada. ¿Cómo 
va el muchacho de nuestros dínsi a no 
ser rebelde, cómo va a tolerar njnguna 
imposición ni ningún atentado a su li­
bertad, si de consuno todas las ciencias 
y todas las artes tratan de redimirlo?

El j>ensamiento moderno por medio 
de los filóisofos y los artistas le ense­
ñan a defenderse hasta de sus propios 
padres, cuando éstos son injustos. La 
antropología, la historia comparada, 
la biología, la psicología, el psicoaná­
lisis le- rompen todos los mitos y le de­
jan únicamente lo que hoy entienden 
por la verdad y la justicijai de la vida. 
Le desnudan a sus propips progeni­
tores y le enseñan lo que fué en la: 
épocas pasadas el jefe de una familia 
y cómo se ha llegado a ta moderna 
concepción de padre. Le explican .el 
origen de todos los T A B U S  y arrojjn 
luz.sobre las* cuestiones sexuales. Des­
pués de esto, el muchacho se erige en 
juez del mundo y lo juzga con úna se­
renidad y una clarividencia desconoci ­
das antes.

El cine, asombrosamente educador, 
como un inigualado curso de Geogra ­
fía y de Historia, haoe pasar ante sus 
ojos los paisajes y las costumbres de 
todos los pueblo* de la tierra r es como 
si el muchacho en temprana edad via­
jara por la India, el Egipto y la Chi­
na remotos. Y  qué libro de sociología 
ni de filosofía podría compararse n 
esos dramas, tragedias y comedias que 
hoy el espectáculo por antonomasia 
hace pasar ante sus ojos, permitiéndo­
le convivir en todos los medios y sa­
ber de todos los hábitos de vida. No. 
necesariamente l o s  muchachos de 
nuestros días tienen que ser rebeldes. 

"U Lá ciencia, como una varita mágica 
dd Aladino, realizó las ficciones dé las 
Mil y Una Noches, y no sólo las rea­

lizó, sino las superó. ¿Qué genio ser 
vidor de un anillo o de una lámpara, 
como los genios que realizaban prodi ­
gios para los protagonistas milinu- 
chescos, sería capaz jd€ iluminar las 
tinieblas al conjuro del breve toque de 
la mano sobre el pequeño aparato con..

L E A  U S T E D
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mutador, como lo realiza la luz eléc­
trica? ¿Cuál haría aparecer la más 
provista de todas la.s masas' en cual­
quier Palace hotel, sólo con oprimir 
un timbre, que,-casi desaparece en la 
superficie de una pared? En cuanto al 
automóvil, que realiza aquella teme­
rosa pesadilla de la carreta del diablo, 
con que nos asustaban nuestros abue­
los, haciéndonos temer un carro que 
andaba sin tracción animal ninguna, 
precisamente a las doce de la noche, 
es un verdadero prodigio. Y luego, 
como culminación de todo esto, el ve­
lívolo, con alas de mayor envergadu­
ra que el ROC mítico, devora las dis­
tancias y empequeñece l« tierra.

I Maravillosa edad ! Tantas cosas so­
licitan la voluntad del mancebo de 
nuestra épioca, que para re^istioia la 
tarea múltiple del trabajo y del placer 
modernos, necesita cuerpo de hierro. 
Pues bien, he'aquí que nuestro siglo  
pone ante sus ojos, como ideales ase­
quibles, el de la pierfecta salud del 
cuerpo y el de la belleza griega. En 
todas partes nuestros hijos escuchan 
la sagrada lección que les enseña qUe 
deben buscar la armonía de su orga­
nismo. El mito de Anteo revive. El 
gigante recobraba fuerza al tocar a 
su madre la tierra, y así al muchacho 
de nuestros días se le predica que. 
olvidando vanos romanticismos y lo­
cos espiritualismós, debe, ante todo, 
í>ermanecer «n contacto con su madre

la tierra. Ya no el martirio de los 
dogmas de renuncia ; por el contrario, 
debe comer bien, beber bien y dormir 
bien. El credo moderno es un Credo 
de higiene y son higienistas los que 
gobiernan eí mundo. Todo jefe de Es­
tado, todo filósofo, todo director de 
multitudes, debe, ante todo, ser buen 
higienista. Nietzsche mismo no hace 
otra cosa sino enseñar al hombre a 
vivir bien.

Y fijáos en que es el propio espíritu 
el que desde las alturas de su triunfo 
tiende la mano a su desmayado her­
mano, el padre cuerpo, relegado a la 
enfermedad y al olvido, y le grita :

— ¡Hermano, vive, porque si no yo 
también sucumbo ; necesito-de ti, en 
ti me apKDyo, si tú te debilitas, yo tam­
bién i desfallezco ! Aprende a ser fuer­
te, porque yo necesito mayor fuerza 
tuya, unai más grande de que has te­
nido en todas las edades del pasado, 
para proseguir en mi abisimal vuelo 
de estos días. . ■ ó

Y el Hermano Asno de Francisco 
de Asís comprende que tiene derecho 
a la vida reclamado por la misma voz 
del seráfico padre. - ‘

Este es el escenario asombroso que 
hoy tiene ante ?Us ojos la juventud. 
Nuestra edad es la del chófer, del 
aviador, del mecánico y del pugilista.

En el actual escenario se ve al actor 
o a la actriz, al comediante,' al ..sal­
timbanqui de todos los tiempos, reali­
zar proezas maravillosas, con su Cuer­
po. j Bien domesticado está el herma- 
nito aí'no! Y  se pregunta uno : ,¿ Qué 
nueya generación va a surgir de la 
unión de esos boxeadores fuertes como 
Hércules .con esas actrices bellais como 
Venus? indudablemente una raza de 
semidioses. El- superhombre está cerca 
y rectificando a su p ^ r e  Nietzsche, 
al maravilloso Nietzsche, que. 4 ijo : 
«Hombre, sé fiel a la. tierra, pofque 
acaso no tendrás otra cosa.» Agrega :

:—Esta es una mitad del evangelio 
moderno; pero la otra mitad es una 
afirmación, hoy más grande que nun­
ca, del espíritu, dé la moral y  dé la 
belleza. /  • • , . :

3»̂ —'
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Que la juventud española está ya 
Riovilizada y en pie para la lucha 
final—o inicial— , es ya un hecho in­
dubitable. Y de ün modo más inten­
so y menos coiicrefó, la juventud uni­
versitaria sobre todas.

Sin 'duda alguna en el arca de la 
juventud escolar es donde existe una 
mayor rebeldía, una más fuerte ansia 
de que cam bie. en absoluto In faz 
de la vida nacional ; pero es Uim- 
'l5ién — nos parece evidente— donde 
más indeterminación hay en estas 
ansias. La inmensa, aplastante, ma­
yoría de los estudiantes españoles 
Inhel'an un cambio, mas muy pocos 
son los que pueden señalar, siquiera 
sea aproximadamente, qué cambio es 
este que anhelan. Sólo existe, una 
ioóa  cierta, un común denominador 
de  p ropósito s: la consecución del re 
^ im en  republicano, pero de ahí para 
allá, ,poco y muy pocos son los que
lo saben.

> N ada tiene de extraño, por otra 
(parte* Las condiciones sociales, am­
bientales del universitario—casi siem- 
j)re  de procedencia burguesa— , pro- 
aducen un retardamiento en su proce- 
>So evolutivo. Eii ?1 burgués es más 
■dilatada la adolescencia que en ei 
■iobrero, en el aristócrata puede durar 
ftoda la vida. La ausencia de proble- 
unas perentorios, u rg en te s ; la ausen- 
«túa de trabaj'^ efectivo; el vivir en 
inlena libertad, sólo turbada por la 
t r o p i a  confusión, por la indeternru- 
jpación de los propios deseqs; la falta 
fúe contacto con la realidad efectiv^^, 
idel mundo exterior, son algunas a  
ÍJas características del modo de vivir 

la adolescencia ; lo son también del 
m odo  de vivir del aristócrata, del que 
encuentra en la vida sólo deporte y 
sueño y para quien todas las aspere- 
;zas han sido borradas. 
i  El aristócrata vive en juventud per- 
^petua—esto y no otra cosa es el pri- 
irilegio de la aristocracia—, al inenos 
?i>uede vivir; todas la«- condiciones-so.- 
^fciales acumuladas en sil, torno ; 
koda una organi:»ción social de si-

óBreró, en cambio, l a  clase 
de la sociedad, no gozan apenas de

la juventud, algunos ni lan siquiera 
de la niñez—piénsese en esos niños
mineros, obreros, en esos niños de las 
colonias, explotados por el capitalis­
mo— . El trabajo prematuro, la rela­
ción directa con la realidad verídica 
y brutal, marchitan el germen de la 
juventud en la clase obrera— ¡mujeres 
campesinas para quienes la juventud 
pasó corno un relámpago !

El muchacho burgués, en cambio, 
ha de hacerse hombre madiiro algún 
día, ha de luchar y esforzarse, pero 
mientras tanto le* es* concedido vivir 
su adolescencia y aun dilatarla. ¿ Có­
mo extrañarnos, pues, de c¡[ue el uni­
versitario español no haya salido to­
davía de su adolescencia política?

l’ero así como la rudeza de la vida 
individual hace madurarse antes de 
tiempo una vida joven, el rigor y la 
aspereza de la vida colectiva puede y 
debe—-he aquí nuestra tragedia—con­
cretar rápidamente nuestros indeter­
minados deseos.

Y este es el problema que ante sí 
tiene la nueva generación de estu­
diantes de burgueses (los de abajo 
Ijen ya bien lo que quieren, los de 
arriba lo sabemos los dem ás). Hay 
que concretarse, hay que determinar­
se, hay que elegir, hay que disparar 
hacia un objeto todos los ocultos re­
sortes de nuestra voluntad, de nues­
tra potencia de querer. Y hay que 
hacerlo con toda urgencia si nos in­
teresa—esto habría que verlo—salvar 
el sentido del mundo del in te l^ u a l  
burgués. Por una parte, obrerismo. 
Por otra, fascismo. Dos fuerzas ex­
tremas ya en alta tensión. En medio 
se encuentra el estudiante, el joven 
burgués, desorientado, indisciplina­
do. sin objetivo. Los unos combaten 
con la fe del que sabe tiene bien ga­
nada su hora; los otros, con la deses- 
i:>eración del que ve periclitar la suya- 
; Es capaz mientras tanto ^el joven 
burgués de crear un adjetivo nueva; 
tiene algo por qué luchar, P*'?"
pió suyo que pueda salvarle a él V 
.Vivar a los dem ás? Es el problema 
de íriáisAii'gfeñera en la mdmetira «te» 

hoy.

Noticias literarias!
FRANCIA

. . -a
La revista uEurope)> publica una 

narración de nuestro compañero Día^ 
Fernández, extraída del libro ‘‘El blo­
cao» y traducida por Georges Pille- 
ment. Inserta, además, la siguiente 
nota bil)liográfica ■sobre la producción
de Díaz Fernández :

((Tres libros son' suficientes para 
considerar a Díaz. Fernández, como 
lino d- los escritores-más representa­
tivos de la joven generación de Espá^- 
ña El último, ((El nuevo rom antici^ 
mo», que es un libro de em-ayos, es 
una definición, tanto desde el punto 
de vista literario como político, de las 
posiciones y. aspiraciones d e 'u n a  ju^ 
ventud que está llamada a jugar ua  
gran papel en la historia española y 
que aspira a sacar a  su paísí del aisla-
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miento en que vive todavía, convir- 
tiéndolo en un país europeo. . )

Díaz Fernández había publicado an,. 
teriormente «La venus mecánica», n ^  
vela inspirada por el mismo espíritu 
de liberación, de renovación, de gene­
rosas preocupaciones -sociales y qu« 
constituye una sátira ^
burgueses y políticos de Madrid. En 
fin, su primer libro, «El b lo c a o » ,^  
una colección de novelas cortas 
la guerra de Marruecos. El autor 
un movilizado a raíz de la derrota de 
Annual v aporta en el libro toda ^  
experiencia de aquella campaña, tis 
una obra comprensiva, generosa, e m ^  
cionante, que nosi revela toda lo q ^  
hay de dolor, de resignación y de 
grandeza en el carácter de sus compa­
ñeros los soldados españoles, 
la raza aparece llena de fuerza y qe 
simplicidad. Tanto  en «El re\oy) como 
en «El condenado a muerte» se nds 
revelan las condiciones excepcional^  
de un escritor a qui«n basta para sul^ 
yugar al lector un simple objeto, im 
reloj, o un pobre perro de soldado^.

Son esos tres libros ardientes y sin- 
oeros la revelación real de la Esparw 
de hoy v dp mañana. Conipletados cc^ 
una intensa vida de periodista, DU 
Fernández es una ‘n t^^^Ü

- sima de l* nuéva gertéráFPWn w
paña actual.»
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ir PSTROS tEms
. NUEVA. ‘ ESPAÑA est* realzando un^esfuiít:*^ gigantesco ^Jir» coñsegiiif éf fugír qoe, lógicamente, té 

correnpoiiie ocupar. , ^ '

W i ^ A  ESPAÑA dety.llegar a ^ r  el primer aemaanrio de su clase en nuestro país. Los qae.le hacemos, 
no le i^efaiéamoi «rfuerzó alguno, ^dentá^ por

‘ B O t E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D........................................................................ ................... :........................

i Á  pm ottián W.................    ûe vimt »n  ......  ........... .

provine!* de .................................. calle ..............................................
u  ,  A Ñ O

núm. ..... .. .. pise .........  se suacrtbe por un S E M B S T ^  * ravie-

"N U E V A  E S P A Ñ A " , y ramite por ¿iro postal, núm . ....................
1 . j  j  j  D O C E
la canfidod de s  £  •■ c> pesetas, importe de la referida suscripción.

FIRMA

No se dará por válida ninguna suscripción que no venga acompañada de su importe total. 
E t m uy cdilvenicnte llenar este Boletín a máqultaa.

d  éxito creciente que nuestra revista viene al­
canzando. Y llegaremos a la meta del éxito tanto 

más pronto cuanfo rtiás éficóz' sea el ^nciCrso 

qO« cuantos leen NUEVA ESPAÑA y simpati­
cen con sus postulados.

Es, pues, preciso el apoyo, decidido de los 

amigos y simpatizantes de NUEVA ESPAÑA.
Ŷ la manera más inmediata y práctica de ayu­

darnos será remitiéndonos las líneas que abajo 

insertamos, llenas de r nombres de amigos que 

sean susceptibles de ser nuestros susqriptores.

Con ,sólo 2  c é n tim o »  de gastó y una pequeña molestia, pueden nuestros amigos coadyuvar prácticamente 
al éxito de NUEVA ESPAÑA.

Semestre, 6 pesetas. Año, 12 pesetas.
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Pranqurár con án sello 
de 2 (íntimos.

Uata remitida por . .... ..........

residente en .......................  calle

Provincia'de .......
f r í

A rM o rlw  y rem itir a  la  Adm luislraeióii da  NUEVA BSPAÜA 
S s. ,c«li« da TiiddUmoi, 41 • MADRID ■ A partido  SSS
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